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La crisis porque viene atravesando la clase 
obrera de Málaga, impone nuevos deberes y 
exige mayores esfuerzos en pro de su mejora-
miento. Esta es una verdad inconcusa. La pa-
ralización en el tráfico, la competencia extran-
jera, y el ningún impulso que por parte de las 
corporaciones oficiales reciben aquí las obras 
públicas, estas y otras causas que exigirían muy 
detenido estudio, han empeorado la siempre tr is-
te si tuación del jornalero y del menestral. 
Comprendiendo esto, el Círculo Mercantil , 
representac ión genuina del comercio y de la 
industria, ha iniciado con sumo acierto, la ce-
lebración de una Rifa, cuyos fondos se han de 
destinar al establecimiento de una Tienda-Asilo. 
Apenas iniciado tan filantrópico pensamiento 
halló acogida entusiasta, no solo en el círculo 
local, si que t ambién en las importantes casas 
corresponsales, algunas de las cuales, especial-
mente de Valencia y Barcelona,- han corres-
pondido con importantes donativos á la invita-
ción que se les dirigiera. 
A q u í — n o obstante hallarse muy reciente, el 
gran festival benéfico organizado por la impor-
tant ís ima sociedad «El Liceo», con cuyos .pro-
ductos se han remediado perentorias necesidades, 
—el eco de tal pensamiento repercut ió con la 
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sonoridad propia de toda obra útil 5^  mer i to-
ria: verdad que á la importancia del Círculo 
.Mercantil, (lazo de estrecha unión entre los re-
presentantes de clase tan numerosa como res-
petable), uníase esta vez la de su dignísimo 
presidente el Sr. D . Manuel Casado y Sánchez 
de Castilla: diputado por esta provincia en varias 
legislaturas. Presidente de Sociedades cientí-
ficas y literarias, estadista distinguido, escritor 
castizo y cumplido caballero, las s impat ías de 
que goza en la sociedad malagueña , son solo 
comparables á sus relevantes dotes y á los ser-
vicios que en todas ocasiones ha prestado á M á -
laga; decimos esto, seguros de traducir la opinión 
general, no llevados de particular s impat ía . 
Puestos, pues en juego, tan valiosos elemen-
tos, el resultado pr imordia l , cual es la reunión 
de premios, no podia menos de obtenerse; por 
esto no nos ext rañó ver en nuestra visita á la 
Tienda-Rifa, porcelanas y bronces, telas y ador-
nos, de valor y gusto, centros de plata, joye-
ros, tibores, esculturas, platos, caprichos ele-
gantes, bordados, etc., etc., y eso que aun fal-
taban njuchos regalos, entre ellos los de los 
pintores ma lagueños , que siempre caritativos y 
complacientes, se disponen á contribuir con sus 
preciadas composiciones—el mejor ornato de 
todas las rifas—á esta obra humanitaria. 
Consignado lo que precede, conviene decir . 
algo en relación al fin ulterior de esta: la Tienda-
Asi lo . 
Recientes aun las instalaciones en Madrid y 
otras provincias, no hemos de entrar aquí en 
ia detallada descripción de estos establecimien-
tos; demostraremos brevemente su util idad. Fa-
cilitar á los pobres la manutenc ión por medio 
de precios módicos: hé aquí su objeto. 
Si la carestía en los comestibles ha hecho 
inaccesibles á las clases trabajadoras, infinidad 
de art ículos de primera necesidad—art ículos á 
cuyo abaratamiento debían tender de continuo 
las gestiones municipales—la falta de trabajo les 
imposibilita á veces de adquirirlos á esos eleva-
dos precios. Reducir estos por medio de la com-
pra en grande escala, y aumentar aquellos, ha-
ciendo accesibles los que antes no lo eran: es-
tos, pues, son los fines que se obtienen. 
No necesita la sociedad de Málaga, ni de 
exhortaciones, ni de súplicas; donde quiera que 
se derrama una lágr ima, allí acude la Caridad 
á enjugarla con su toca; donde oye un suspiro 
lo recoge compasiva; donde vé una desgracia, 
la socorre generosa; pero esta tendencia de nu-
merosas familias, no es tan general como seria 
de desear y se nota con cierto desconsuelo, que 
son aquí siempre los mismos á socorrer todas 
las necesidades; recór ranse las listas de susen-
cion á los Asilos, á las obras benéficas, etc. y 
m i aserto será comprobado. 
E l objeto de estas líneas, no es otro que 
llamar á los indiferentes: á la voz de la caridad, 
no han de cerrar sus oidos, ni ante los clamores 
de sus paisanos han de permanecer ágenos ;— 
el óbolo de la viuda es de tanta necesidad y 
de m á s valor que la donación del poderoso. 
A la rifa del Círculo Mercantil deben acudir 
todos; porque es útil, porque es filantrópica, 
porque es necesaria, porque es oportuna. 
El artesano hallará en los premios, la justa 
recompensa de su desembolso; á los objetos de 
mero lujo, superan los de utilidad, pero de 
aquellos también los hay valiosos para regalo 
del rico. Esto unido á ¡a nunca desmentida le-
galidad que de estas sociedades puede esperarse, 
será un atractivo que hará más grata la contri-
bución. 
Málaga es una capital de grandes elementos 
y suma importancia; no porque ayer prestase su 
concurso á obra no menos meritoria, ha de de-
samparar la que hoy se le prepara. 
M a ñ a n a , en la creación de la Tienda-Asilo, 
irán unidos con fraternidad hermosa tres nom-
bres: el de Málaga , el del Círculo Mercantil y 
el del Sr. Casado. 
E l mundo progresa constantemente; las con-
quistas de la ciencia y los triunfos de la inte-
ligencia, tienen por objeto el perfeccionamiento 
de las sociedades, sin la acción de la fé, sin l a , 
influencia radiante de la Caridad, esas socieda- ; 
des marchar í an ciegas á la anarquía y al cata-;' 
clismo, sin corona en sus frentes, ni luz en sus 
ojos, pues las faltarla quien las inspirara y qui 
las redimiese. 
ion 
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Las azules violetas ruborosas 
de su pupila, que serena brilla: 
las delicadas rosas 
de su fresca mejilla: 
las blancas azucenas de su mano: 
todo, para robarme dicha y calma, 
todo aun florece espléndido"'y lozano: 
nada hay marchito, en ella, mas que el alma. 
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Es hoy tan bello el mundo; la alta esfera 
tan azul; tan sereno el claro r io ; 
tan blando el viento; se abre en la pradera 
tanta flor empapada de rocío; 
bulle tan jubilosa y placentera 
la feliz muchedumbre en torno mió, 
que estar quisiera en el sepulcro helado, 
á su yerto cadáver abrazado. 
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¡Ayl de mis penas más graves 
compongo breve canción, 
y agitando plumas suaves, 
va á posarse (tú lo sabes) 
en tu ingrato corazón. 
. Penetra en su oculto centro, 
y volviendo luego a t rás 
viene llorando á mi encuentro, 
sin que me diga jamás 





Doña Rosario y su hija Mercedes vivían en el 
ú l t imo piso de la casa. 
Doña Rosario era viuda de un comandante, 
muerto en el campo durante la úl t ima guerra civi l , 
y como tal tenia asignada una pensión por el Es-
tado. 
La pensión era poco menos que honorífica; al 
año y á fuerza de paseos y de audiencias, cobraba 
cuatro ó cinco mensualidades. 
Con lo dicho, se comprenderá sin más explica-
ciones, que la situación de las mujeres no era nada 
. envidiable. 
Bien es verdad que Mercedes ayudaba algo con 
loque ganaba bordando; mas es tan poco lo que 
produce e! trabajo de la mujer! 
Algunas noches se acostaban sin cenar; otras 
no tenían luz para alumbrarse... 
¡Bienaventurados los que han hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán hartos!... 
No pocos habían rondado la calle á Mercedes; 
las cosas no fueron mas allá, porque a! conocer la 
situación de la muchacha, se eclipsaban. 
Otros, llevados de distintas miras, ¡e hicieron 
proposiciones brillantes; se equivocaron; Mercedes 
sabia que la vir tud es el mejor adorno de la pobre-
za, y que perd iéndola , perd ía lo único que poseía 
en el mundo. 
As í estaban las cosas, cuando un día se vieron 
sorprendidas, con la visita deRafaelito. 
Era Rafaelito un muchacho dediez yocho años , 
ni guapo n i feo, sin un pelo de tonto, pero también 
sin un cuarto. 
Hi jo de una hermana de doña Rosario, había 
llegado á la ciudad con una recomendac ión para un 
antiguo amigo de su madre, y su pr imer cuidado 
fué visitar á su familia. 
Si hemos de decir verdad, los dos primos se 
flecharon en aquella visita. 
Rafaelito pre tendía un destino que le permitie-
ra v iv i r sino con desahogo, sin privaciones. 
Tra ía algunos durejos para pagar el pupílage 
ínterin se colocaba, cosa que según él, debía tardar 
poco, porque la persona á quien venia recomenda-
do, era muy influyente en la ciudad. 
Doña Rosario le aconsejó no fuera á ninguna 
casa de huéspedes , que casualmente en el piso ha-
bía un cuarto desocupado, y que al fin y al cabo en 
su casa estaría mejor que en otra parte, y vivirían 
en familia. 
.. Rafael no quer ía aceptar por no ser molesto; 
pero la vista de Mercedes díó fin á sus escrúpulos , 
y quedó instalado en la casa. 
A l día siguiente en t r egó la carta á quien iba d i -
rigida, recibiendo acogida benévola y la seguridad 
de que tendr ía el destino que ambicionaba. 
Efectivamente: una semana después Rafaelito 
desempeñaba un empleillo remunerado con tres 
pesetas diarias, y contaba con un p róx imo ascenso 
si cumplía á satisfacción su cometido. 
Esto fué el colmo de la felicidad para el mucha-
cho; el cual calculaba que con la protección del 
amigo de su madre, no quedar ían las cosas en tai 
estado. 
Mercedes y Rafael se amaban sin habérse lo d i -
cho; era aquel un amor casto y puro, sin que para 
nada interviniera en él la materia: el espíri tu, solí 
el epíritu le daba calor y vida. 
Los primos se esplicaron al fin, con gran con-
tentamiento de la m a m á , que desde un principio 
había notado lo que sucedía, y esperaba tranquila. 
Desde entonces, vigilados por doña Rosario, 
pasaban las veladas echando cuentas para el por-
venir y aplazando el matrimonio, para cuando Ra-
fael obtuviera el ascenso prometido. 
* * 
Pasaron seis meses. 
Rafaelito esperaba de un día á otro el 'ascenso, 
y con él, el requisito que le faltaba para casarse 
con su adorable pr ima. 
544 R E V I S T A M A L A C I T A N A . 
Los amantes aguardaban con impaciencia el 
momento en que el sacerdote, echándoles la bendi-
ción, los uniera en indisoluble lazo. 
¡Qué felices serian ellos, que se amaban con ese 
amor que convierte las zarzas en flores, y la vida 
en un perpetuo edén de ventura! 
Pero el hombre propone, y Dios dispone; como 
dice un conocido adagio. 
A Rafael le sucedió lo propio que al náufrago 
que cuando ya toca con la mano el cable salvador, 
le faltan las fuerzas, y húndese en las profundida-
des del abismo. 
Su protector m u r i ó casi repentinamente, vícti-
ma de una apoplegía, de esas que traen aparejada 
la ejecución á las veinticuatro horas. 
Rafael comprend ió que el ascenso era ya un 
poco difícil. 
Fa l tó ia base en que descansaban sus esperan-
zas, y estas se evaporaron como el humo. 
Por consejos de doña Rosario, dilatóse el ma-
tr imonio, porque como decia la buena señora , hu-
biera sido una barbaridad casarse ganando sola-
mente tres pesetas. 
Los muchachos lo comprendieron así, y se con-
formaron con su suerte, esperándolo todo de la 
casualidad. 
Así pasó algún tiempo. 
Para colmo de desdichas, á Rafael lo dejaron 
cesante, siendo esto un nuevo obstáculo que se 
oponía á su felicidad. 
Las veladas t rascur r ían tristes y monótonas pa-
ra los amantes; ya no se entre tenían forjando las 
m á s r isueñas ilusiones; ahora quejábanse de su 
mala fortuna. 
Una noche que i b a n á acostarse sin cenar, por 
que las cosas habian llegado á t a l extremo, Merce-
des al entrar en su cuarto, vió que de un agujero 
abierto en el suelo, salieron dos ratones, y se me-
tieron pacíficamente debajo de la cama. 
Mercedes tenia un miedo cerval á los tales ani-
malillos, y empezó á gritar de una manera deses-
perada, hasta que acud ie rondoña Rosarioy Rafael, 
este úl t imo en ropas menores. 
Enterados de lo que motivaba la alarma, Ra-
fael como hombre, tomó la iniciativa, y armado de 
un zapato, levantó cuidadosamente la cubierta de 
la cama. 
Las mujeres, por su parte, alzándose las faldas 
algo más de lo que la decencia permite, encaramá-
ronse encima de las sillas. 
Rafael miró bajo el lecho, y vió á los dos rato-
nes royendo una zapatilla. 
No esperó más; cnarboló el zapato y fué á des^ 
cargar el terrible golpe, cuando hé aquí que los 
animalitos, asustados á su vez, huyen y se esconden 
en su madriguera. 
Iban á dejarlo por imposible, pero Mercedes, 
1 que no las tenia todas consigo, declaró rotunda-
mente que no se acostar ía hasta que mataran á los 
molestos vecinos de su cuarto. 
L a situación se complicaba. 
Los ratones, ocultos en el agujero, parecían 
burlarse de los afanes de sus verdugos. 
Rafael tuvo una idea luminosa. 
Dirigióse á la cocina, apoderóse del asador, y 
provisto de él, volvió al dormitorio de su prima. 
Las mujeres lo miraban con atención, en tanto 
que él, sin hacer caso de nada, introdujo el pincho 
en el agujero. 
Uno de los ladrillos cedió con facilidad, dejan-
do ver una plancha de cobre. 
Excitada la curiosidad, y olvidándose . los rato-
nes, solo se pensó en averiguar lo que aquello sig-
nificaba. 
Levan tóse no sin trabajo la plancha, y apareció 
una pequeña cajita de hierro, cerrada por dos can-
dados. 
El asombro de los personajes de esta escená, 
llegó á su colmo. 
Todos estaban impacientes por saber lo que 
.contenia la caja 
Rafaelito, valiéndose del asador, a r rancó los 
candados, y un grito de alegría se escapó de sus 
labios. 
Sí, no había duda; lo que miraban sus ojos, 
eran billetes de Banco! 
Los contó tembloroso, á presencia de las dos 
mujeres, no menos conmovidas que él. 
La caja encerraba veinte mil reales! 
Renunciamos á pintar la alegría que se apoderó 
de los tres. Para tener una ligera idea de ella, se-
ria preciso que nos pus ié ramos en su lugar. 
Rafaelito abrazaba á su prima y á su t í a ,y daba 
saltos y lloraba y reia, todo á la vez. 
¿Pero y los ratones? ¡Ah! Los ratones se per-
dieron, y aunque los buscaron con afán, no fué 
posible dar con ellos. 
Un mes después , Mercedes y Rafaelito se ca-
saban. 
Doña Rosario fué madre cariñosa, modelo de 
suegras y espejo de abuelas. 
Desde entonces los ratones fueron los animales 
mas queridos por aquella familia. 
EDUARDO ORTEGA GUERIN. 
Junio — 86 
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U BREVEDAD D E M VIDA 
Dicen que es breve la vida. 
¡Qué sarcasmo! 
Breve, y el dolor gobierna 
el corazón humano, 
y es en. nuestra existencia la ventura 
lo que en la tempestad es el r e l ámpago . 
Diérale yo al que tal dice 
(sin pensarlo) 
una eternidad de dudas, 
de hiél y desengaños , 
de esperanzas en humo convertidas, 
de atroces luchas y mortal cansancio. 
Diérale el amor del alma, 
apasionado; 
como el volcan, encendido, 
asolador cual rayo, 
y pusiera en el ser á quien amase 
la dura escarcha del invierno helado. 
¡Qué es breve la vida! y luchan 
sin descanso 
la materia y el espíri tu, 
mutuamente gastando 
su sávia, su vigor, su lozanía, 
sin ver ei equilibrio realizado. 
¡luchar! ¡luchar! luchar siempre; 
y remando 
por el mar de los deseos, . 
verlos siempre frustrados, 
y comenzar de nuevo la jornada 
y llegar al sepulcro ambicionando. 
Si hasta el puerto de la dicha 
arribamos 
alguna vez, como un sueño 
inquieto y agitado 
rápidos pasan los supremos goces 
con mas fuerza las penas cimentando. 
Brilla un momento la estrella 
en el ocaso 
de la r isueña esperanza 
•que Cándidos forjamos, 
y negras sombras y apiñadas nubes 
nuevamente nos sumen en el caos. 
Dicen que la vida es corta. 
¡Insensatos! 
Corta; ¡y existe el recuerdo 
de dichas que pasaron! 
¡y no puede borrarse de la mente 
la triste historia del eterno agravio!... 
Pusiera yo al que desea 
que vivamos 
una eternidad sin l ímite, 
en el terrible caso 
de poder apreciar los goces todos, 
quererlos alcanzar... y no lograrlos. 
Dicen que la vida es breve. 
¡Qué sarcasmo! 
Breve, y el dolor gobierna 
el corazón humano, 
y es en nuestra existencia la ventura 
lo que en la tempestad es el r e l á m p a g o . 
FRANCISCO FLORES GARCÍA.. 
L A U L T I M A N O T A . 
Nocturno. 
Era una tarde espléndida de Mayo, 
de ese mes de las flores 
en que parece arrodillarse el dia 
ante la casta virgen de la noche. 
Volteaban las pardas golondrinas 
en torno del alero, 
y en la nube mas blanca del ocaso 
dejaba el sol sus pál idos reflejos. 
Efluvios de placeres esparcía 
la nueva primavera 
y g é r m e n e s de vida palpitaban 
en el fecundo seno de la tierra. 
A b r í un nocturno de Beethowen, ella 
hirió el dócil teclado 
y mundos misteriosos de a r m o n í a 
á la breve pres ión se levantaron, 
i Yo no puedo decir, cuánto gozaba , 
escuchándola absorto; 
viendo la tibia aurora del deseo 
despuntar en el cielo de sus ojos! 
.Solo sé, que los rápidos preludios 
en derredor alzaban., 
esas voluptuosas procesiones 
que en nuestras fiebres amorosas pasan. 
E s t á b a m o s tan cerca, que sentía 
su poderoso aliento 
exhalándose en á tomos de rosa 
y bañando en aromas m i cerebro. 
Y , á t ravés de la blanca muselina 
moverse su regazo. 
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como un raudal de fuego comprimido 
en trasparentes urnas de alabastro. 
¿Qué pasó aquella noche?... M i memoria 
fluctúa en este punto: 
[hay recuerdos tan bellos que no vuelven 
á la grosera atmósfera del mundo! 
Tan solo de esa noche de ventura 
un precioso detalle he conservado: 
y es, ¡que la úl t ima nota de Beethowen, 
estalló en nuestros lábios! 




L a plaza de San Fernando, espaciosa, ele-
gante, moderna, con sus esbeltas y giganteas 
palmeras; entristecida quizás por el desaire que 
la hace el Ayuntamiento, volviéndole la espalda 
de su primorosa fachada plateresca. 
Y diseminados por sus calles y plazas, los 
palacios del duque de Alba, de los Pinelos, 
del Marqués de Palomares, y otros no menos 
notables. 
Después el Alcázar del Rey D . Pedro, p r i -
moroso ejemplar del estilo mudejar, maltratado 
por las constantes restauraciones, con sus pa-
tios de las Doncellas y de las Muñecas ; y sus 
ricas techumbres y sus variados azulejos, y sus 
amenos jardines con los famosos baños . Resi-
dencia del monarca castellano y teatro de sus 
amores con la Padilla; lleno de históricos re-
cuerdos y testigo de escenas extraordinarias. 
San Telmo, que tras una fachada sin mas 
adorno que su portada churriguerresca, nos 
ofrece en sus salones maravillas de arte, allí reu-
nidas por el buen gusto de un Principe de Or -
leans, su dueño , con una colección de cuadros 
inapreciables, y una- galería de retratos de la 
casa de Orleans, cuyas princesas favorecidas por 
la naturaleza con extraordinaria hermosura han 
encontrado en los pinceles de aquellos artistas 
digna ejecución. 
Sus jardines deliciosos, de considerable ex-
tensión y bello trazado, en cuyo recinto hallamos 
aquellos tres sepulcros, que nos dice el guarda, 
son del Comendador, doña Inés de Uiloa y don 
Luis Mejía. ¡Oh númenes de Tirso y Zorri l la que 
venis á mi memoria, pasadl 
Los patios, ¿qué decir de los patios? Son 
vergeles habitados por hadas: enriquecidos con 
muebles y adornados con plantas; con techos 
de a lmocárabes y columnas de mármol ; y blan-
cas velas que se pliegan para dar paso al aire 
y se extienden para detener el fuego de los ra-
yos del sol; con sus caladas cancelas, con sus 
fuentes rumorosas, con sus pianos a rmón icos . . . 
¡Sevilla es la ciudad de los patios! 
Y esto sin pararme á contemplar el cuadro 
de la Fér ia con sus tiendas, sus casetas, salones, 
y sus puestos de baratijas; con sus buñoler ías y 
gitanas, sus bailes de seguidillas, chalanes y ma-
jas, damas y toreros; sus corridas y sus fun-
ciones teatrales; ese conjunto de diversiones que 
convierte á Sevilla en palenque de cita de la 
belleza y el dinero, de la aristocracia y el pue-
blo. 
N i tampoco aquel otro, místico profano esT 
pectáculo de ía Semana Mayor, con sus célebres-
procesiones de efigies primorosas, cubiertas de 
telas y joyas r iquís imas, seguidas de las lujosas 
cofradías, cuyos miembros llevan grandes cirios, 
y que desfilan unas tras otras, durante los días de 
la Semana Santa, como habitantes de un pueblo 
celestial que al cruzar por la tierra se han c onta-
minado con su vanidad y ostentación. Aquella calle 
de las Sierpes convertida en carrera triunfal del 
Dios del Calvario, oyéndose solo el murmullo de 
los rezos, los acordes de las músicas ó las notas 
del canto llano. Mezcla sorprendente de religiosi-
dad y divertimiento. 
Luego abren sus puertas los templos, todos r i -
cos y bellos; Santa Paula, con su fachada pr imoro-
sa; el Salvador, cuyos adornos churriguerescos son 
magníficos; San Pablo, templo grandioso apesar 
del mal gusto que en su ornamentac ión prevalece., 
y otros muchos, por sus cuadros y sus esculturas 
dignos de atención y aprecio. 
Y allá, en el barrio popular, ta Cartuja con su 
fábrica de loza atrae mi mirada y suspende mi pen-
samiento en profundas meditaciones. La industria, 
de la tierra ha suplantado dentro sus muros á la 
industria del cielo; donde resonaban cánticos y re-
zos, donde reinaba silencioy recogimiento, se oyen 
los ruidos de la manufactura y los pactos de la con-
t ra tac ión. 
La Academia de Buenas Letras, que tiene glo-
riosa historia, y ostenta al presente brillante p lé-
yade de ingenios esclarecidos, es centro del gay 
saber, y guardadora de los tesoros literarios, edu-
cando con sus c e r t á m e n e s á los académicos del 
porvenir. 
Y el Museo, con sus Munllos incomparables, y 
otros cuadros notables de Zurba rán , Valdés Leal , 
Alonso Cano, Bocanegra, Céspedes , etc., se con-
serva como monumento imperecede ío de aquella 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . ^4: 
célebre escuela sevillana: mientras en los salo-
nes de la Sociedad de Amigos del Pa ís , una 
exposición interesante, muestra los destellos l u -
minosos que lanza, tras larga decadencia, la pin-
tura sevillana. 
En Sevilla cada calle guarda una tradición, 
es un poema cada piedra y un idilio cada flor; 
allí los pabellones de gasa que rozan las veletas 
de sus torres, son más trasparentes; las lámparas 
que penden de su esfera, más luminosas; el piar 
de los pájaros que la cruzan en copiosas ban-
dadas, más a rmón ico ; m á s verde el suelo, más 
embalsamado el ambiente, más suave el céfiro, 
el sol más dorado, más pálida la luna, m á s be-
lla la aurora, el crepúsculo más triste y más 
oscura la noche. 
Esta es la Sevilla de García Ramos y de Más , 
de T u riña y Susillo, de Cueto y Vel i l la . 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
Ü E G I 
«Quémame con el fuego de tus ojos,« 
me digiste una tarde, 
y al pronunciar, sintiendo, estas palabras, 
con los tuyos, hermosa, me mataste. 
Por que en tí, dulce bien, latente existe, 
para que yo me abrase, 
esa encendida lava cuyo fuego 
ruge en el interior de los volcanes. 
¿Brillará siempre así, ó en sus cenizas 
t endrá que amortiguarse 
el que vive en el alma que te adora 
y por solo tu amor surge tan grande? 
Llamas que inextinguibles parecieron 
hoy consumidas yacen, 
la del férvido amor que m i alma alienta 
nunca puede morir , no hay quien la apague. 
Pamploua. 
ARTURO CAYÜELA Y PELLIZARI. 
L E T R A M E N U D A . 
Felicitamos á nuestro querido amigo D. José 
C. Bruna, por el primer premio obtenido en el 
C e r t á m e n de la Junta Poét ica Malacitana. . 
Hacemos estensiva dicha felicitación á la se" 
ñori ía doña Julia de Asensi, y Sres. Cayuela, 
Sancho del Castillo, García Albinola, Afán de 
Rivera, Caula (D. Remigio), Hohenbiter y San-
cho (D. Abelardo), que son los escritores pre-
miados en dicho C e r t á m e n . 
Se ha abierto un nuevo abono por cinco 
representaciones en el Teatro de Variedades, 
donde el cuadro lirico que el Sr. Carceller d i -
rige, obtiene cada noche aplausos más entu-
siastas. 
Copiamos de un importante diario de Madrid: 
«Suntuosas y solemnes han sido las fiestas 
celebradas en Córdoba en memoria del inolvi -
dable duque de Rivas. 
E l acto de dis t r ibución de premios en eb cer-
támen convocado por la Sociedad Económica de 
Amigos del Pa í s , que se efectuó en el hermoso 
salón del Círculo de la Amistad, es imposible de 
describir; basta figurarse un tr ibunal compuesto 
por doce señor i tas de aquella capital, cuyos nom-
bres publicamos al anunciar el ce r t ámen ; una 
docena de cordobesas que ni t ra ídas del cielo 
serian tan bonitas. 
Así es que enmedio de la seriedad del acto, 
cuando una de las secretarias, la Srta. de L e ó n 
leyó con singular gracejo el lema de uno de los 
trabajos premiados que decía, / Viva mí l ierra! 
un grito unán ime de toda la concurrencia con-
testó ¡ Y i m ! con entus iasmo.» • 
La composición cuyo lema se cita era la de 
nuestro Director Sr. Diaz de Escovar, por lo tanto 
ese \ Yiva mi lierra!, es un ¡ Viva á Málagal que 
agradecemos á los galantes cordobeses. 
Hemos recibido el n ú m . i3 y 14 de Les M a t i -
nées Espagnoles, que contiene el siguiente sumario: 
aLe Mariage Portugais, Barón Stock.—Ghro-
nique politique, Silens —Esquises Viennoises, J. 
Kohn Abrest .—La Société de Lisbonne, M . R.— 
Alphonse X I Í Í . — L e Salón de 1886, Baronne A m y 
Cederstrom.—Courrier de P a r í s , Camille Delavi-
lle. —Chronique de l 'é légance, Vicomtesse de Ren-
neville.—Me. Schembra. Prés iden t de La Concor-
dia de Vienne.—Bibliographie.—Bulletin financier, 
Colber t .» 
T i p . de R. Giral , Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, los cuáles deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayxDr parte de los Teatros de España , á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los m á s notables Centros de Cont ra tac ión de Artistas. 
O P E R A . 
García Cabrera, Ascensión.—Tiple.—T. 
Nacional de Buenos Aires. 
Hierro, Antonia —Circo de Price. , 
Abruñedo, Lorenzo. =Priraer tenor.—d. 
Signoretti. Leopoldo,—Primer tenor.—T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo.—d. 
Valdés, Miguel.—Primer bajo.=:San Car-
los, Lisboa. -•-
Comprimarios ,,. 
López, Cárlos.=Segundo bajo.=T. de S. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
• ' n i ñ e r a s 
Alemany, Enriqueta.=T. C. de Price. 
Bona, Malilde,—d. 
Erieba, Amalia.—T. de Joyellanos. 
CisnOros, Rosa.=T. de Granada. 
Delgado, Cecilia:—T. ae Bilbao. 
.Diaz, Francisca.=T. de Sevilla. 
Echevarri, E. —T. de Granada. 
Franco de Salas, Dolores,=T. de Gra-
nada. 
González, Eulalia.—T. de Granada. 
Marti de Moragas, Asunción.— Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas, Amalia.—T. Martin, Ma-
drid. 
Montañés, Matilde.—T. Sevilla. 
Negri, Rosa.=T. Alicante. 
Pizarro, María.=T.. Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Paza, Juana.—T. Principal, Valencia. 
Rosales, Emilia.—T. de Ruzafa, Valen* 
cia. 
Soler di Franco, Aimerinda.—T. do Jo-
yellanos 
Sandoval, Amalia.=--T. de Tortosa. 
Toda, Enriqüeia.=d. 
Valero, Concepción.—T. Pa nplona^ 
T s p S e s e é í s i i c a s . 
Alcaina, Am¡)aro = T . Monovar. 
Calderón, Rafaela —T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López, Concepción. —T. de Lo-
groño. 
Fernandez, Fany —d 
Fernandez, Josefina. —T. de Logroño. 
García, Antonia. —T. Variedades. Madrid. 
Lloren?, Isabel.—T. Ruzafa, Valencia. 
Pastor, Lucía.—T. Zerrillas, Valladolid. 
1Hi, Josefa =Eii Caracas. 
PiO'dngnez, Asunción-—T. Madrid. 
lloca,'Gabriela.— T. de Burgos. 
Segura, Francisca'.—T. de üequena. 
Sánchez. Cíindida.—T. de la C(imeJia, de 
Valladolid, 
Tiples características 
Contreras, Purilícácion —T. do Granada. 
Lamaña de Alcalde. EriwJia=T. Pamplona 
Idorens. R 0 3 i . = T . de Jativa. 
Vargas, Malilde. = T. de Eslava. 
Zaldivar, Encarnación.—T. Huesca. 
c CoMíralíos. 
Méndez, Amelia.=Circo de Price. 
Veía de RDmero, Julia.—d. 
Tenores. . . 
Amurrio, Félix. = T . de la Córuña. 
' Bclirami, Juaii.==T. de Granada/ 
Dalmau, Rosendo.—T. Martin, Madrief. 
Guidoíü, Emilio-.—T.de Peñaranda. 
Orenga, Andrés.—T. de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael — Circo de Price. . 
Pons, JuarfBautista.—Ilornau Cortés, 23, 
Valencia. 
'Riluiet, Juan Bautista.—T. de Valencia. 
• 'Tenores cómicos. 
AvnorosuTimo'tetJ.—T. de Monovar. 
Berros, Félix. —d. 
Cardona, Ricardo.—T, de Tortosa. 
Estove, José.—T. Princesa, Valencia. 
Orejón, Juan.—T. Jovéllanos. 
González. Salvador. —T. Játlva. 
Garrido, Valentín.—T. de Caracas. 
Mora, Manuel.—T. de Granada 
Vil legas, Francisco. — d. 
Zavala,Jaan.—T. de Granada. 
ISiirít03ii»s. 
Alcalde, Joaquin.—T. de Pamplona. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Relza, Gustavo. —T, de Granada. 
Fernandez, Maximino. T. Pamplona. 
Grajales, Salvador. — T de Alicante. 
Lacarra. José.—Circo de Price. 
Loitia, Vicior.—T. Jovellanos. 
Moragas, Alfredo.—Buen Retiro, Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifacio do - T . í'id>ao. 
Hipoll, ciarme.- -T . üilhao 
Rodríguez Vicente.—T. Tolosa. 
S'gler, José.—T. Lógroñó. 
Guzman, Mariano.—T de Granada. 
Navarrele, Jos.'.—T. \liennte. 
Biva, Gabriel.—T í>am¡)!ona. 
Rizo Coma, rraneisco.—T. Badajo-/.. 
Scgnlá. Jnime. —T. Figunras. 
Vclasco Gregorio G T. de Granada. 
Vil'aionga, Rafael García.—d. Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
B":'!meras a c t í ' i f e s . 
Calderón, Luisa.- T. Coruña. 
Casado, Luisa. — T. Español. 
Cirern, Julia.—T. de Zaragoza. 
Castillo, Sifveria del.—.Málaga. 
Herranz, Emilia. — d. 
Lombia, Clotilde.-T. S. Fernando, Sevilla 
Llórente. Emilia. —d. en Madrid. 
•Jendoza Tenorio, Elisa.—T. S. Fernando 
Sevilla. 
Tuhau fie Paleneia, M a r í a . - T . Principal, 
Barcelona. 
Valverde, Bálbíha.—T. Lara, Madrid. 
llamas jóvenes. 
Bardo, Elisa.—T. Buenos Aises. 
Bueno. Matilde.=T. Novedades. 
Caro, Alejandri'ia.—d. 
Ecbevarria, Filomena.=Legan¡tos 25, Ma-
drid. ' 
Gamb.ardella, Maria.-T. Español, Madrid, 
Grajales, Concepción.—d. Madrid. 
Va I ero, C'a r m e n.=d." 
Características 
AIa.ndete,Tsabel.,—d. en Málaga. 
Calmarino>-Josefa.—d. en Máfaga. 
l * r 3 n i e r o s a c t o r e s 
Cal yo., Rafael—Coruña. 
Catatina; Manuel.=T; de Reus. 
Galán Riyas. Francisco.—Méjico. 
Lomos, Domingo.=T. de san Clemente. 
Mario, Emilio.—T. San Fernando, Sevilla. 
Maza, Alfredo.—d. en Madrid. 
Sabater, Manuel.=d. 
Tamayo, Victorino.—T. Granada. 
Vico,Antonio.=T. Español, Madrid. 
A d o r e s d e c a r á c t e r . 
Altarriba, Fernando.=T. Eslava. 
Villegas, Emil io .=d. 
Actores c ó m i c o s . 
Carsi, Felipe. — d. 
Diaz. PabL..-d. Madrid. 
Fernandez, Mariano — T . Español, Madrid-
Roche], José Maria. —T. Variedades, 
"Valero, Ricardo.=T. de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.-- T. Buenos Aires. 
C i a I a B S ® s j K ^ e s s e s . 
Bermudezdo Castro, Rafael.==d. 
M,.rtin, Miguel.—d. 
Robles, Juan.=d; Madrid 
Sánchez do León, Enrique. = T . San P e -
nando, Sevilla. 
Santiago, José. = d. en Málaga. 
Thuilier, EmiJio.—d, Madrid. 
Vallarino, Ramón.—Bue ms Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnodo, L u i s . - Circo de Price. 
Cansino, Juan.—Carmelitas 6. Málag,. 
Gómez, T o m á s . = T . Martin. Madrid. 
Such Sierra, Juan.—T. de Alicante. 
i m i t a d o r e s . 
García Canina, Felipe.—d. 
Pi¡f, Leandro.-Suggeriíoi-e v maestro,— 
T. Real. 
Csierp» de coros 
Alca'de, Francisca, parliq.—T. Coruña. 
Brusa. Elena, primera tiple.—d. 
Diaz, Engenia, segunda tiple.—d. 
González. Dolores. — T. de Jerez. 
Gómez, Emilia = d . 
Gómez, Amalia, segunda tiple.—T. Reaí. 
Cuerpo coreográfico. 
Estrella, Srta.—d. en Madrid. 
I'eluqueros de teatro» 
Diaz, Rafael. =Santa María, Malaga. 
